
NOTAS BIBLIOGRAFICAS 

Revista del Instituto Egipcio de Estuaios Islámicos. Número Primero. Año Pri­
mero (Madrid, 1953 JC., 1272 H.). 

Tamuda. Revista de Investigaciones Marroquíes. Año I. Semestre I. (Tetuán, 
1953). 

Les Cahiers de Tunisie. Revue de Scienccs Humaines. Núm. 1-1 Année (Tunis 
1953). 

Tres ruuevas publicaciones periódicas han iniciado en este año su contribu­
ción a los estudios árabes y a la investigación de la cultura islámica. Una de 
ellas se .publica en España, otra en nuestro Protectorado Marroquí, la tercera 
en Túnez. 

·Contando con nuestra modesta apo:rtación granadina, S0'.1 ya cinco las re­
vistas que, en lengua castellana, se ocuparán de aqudlo.s temas: Al-Anda:us, de 
las Escuelas de Estuctim Arabes de Madrid y Granada, que a tan alto nivel ha 
elevado y tanto pre,�tigio viene dando al arabismo español, los Archivos del 
1-nstil'uto de Estudios Africanos la Revista del Instituto Egipcio de Estudios 
Islámicos, qu'1 acaba de aparecer en Madrid, Tamuda, especialmente dedicada 
a las investigaciones marroquíes y cuyo primer número nos llega de Tetuán 
en el momento de cerrar esta edición y :mestra MISCELÁNEA. 

Du.rante mucJ103 año.s y hasta la aparición de At-Andalus, los arabistas e·s­

pañoles no dispusieron de una publicación periódica exclusivamente dedicada a la 
especialidad y donde sus trnbajos breves pudieran tener cómoda acogida. Desde 
su primer númern Al-A11duius, bajo la magi·stral direoción de don Mi­

guel Asín, continuada después brillantemente por don Emi1io García Gómez, mar­
có una línea que se ha sostenido inflecXiiblemente, dando tono a la revista y pres­
_:g-iándola más allá de las frontera,g patrias . A su calor ha crecido la afii.ción po.r 
los estUdios árabes en España y mercect a ella llegaron a interesarse por tales es­

tooios, eruditos que cultivaban otras ramas de la oie:ida más o menos .relaciona­
das con el arabismo. 

Creado un clima propicio, era de esperar la aparición de publicaciones pe­
riÓdicas que, en mayor o menor escala, cooperasen con Ail-Andalus al estrudío y 
difusión de la cultma musulmana, pero, además, este hecho constituye un ·síntoma 

del auge que en nuestro país van adquiriendo los estudios árabes y sohre todo 
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(cosa que vale la pena subrayar) manifiesta claramente el interés que en España 
se .siente por el mundo islámico y el afán que aquí alienta, de .conocer su histm-ia 
y justiipreciar �u cultura. 

La Revista del Instituto Egipcio de Estudios IS'lámicos publica en su primer 
número y tras unas di.s·cretas pfuginas de pre.sentación del Director de dicho Ins­
tituto Dr. Ali Sa·mi al-Na·shar, Jos siguientes trabajos de investigadores orienta­
ies y españoles, más alguna colaboración francesa: España como eslabón entre el 
cristianismo y el Islam de don Ramón Menéndez Pida!, Una Qasida poUtica in�­
dita de lbn Tufayl de don Emilio García Gómez, El Diwán del Rey de Granada 
Yusuf III del Sr. Ahd Allah Gannun al-Hasaní, Ibn Sina y sus primeras infiluencias 
en el mundo latino del P. Manuel Alon.so Alonso, Trois Monnaies latino-árabes 
de la Collection :le Jacques de Margan del Dr. A. Guillou, La cartografía náutica 
J tiene origen hispano-árabe f de don Juan Vernet Los edificios hispanomusu�manes 
de don Leopoldo Torrns Balbás, Abul-J-Hasan al-Sustari místico andaluz y autor 
de zéjeLes y su influencia en el mundo musulmán del Dr. Ali Sami el Nashar, Le 
Malikisme a.ndalou et les apports doctrinaux de l'Crient de M. E. Levi-Proven­
'>ªl e lbn Dihya en al··M11trib del Sr. Al-Sayyid Mustafa Gazi. 

Como Se puede advertir pOir la .relación que precede, la mayoría de los tra­
baJo5 que integ:ran el primer volumen de la Revista del Instituto Egip;·io versan 
sc.Lrc )a civilización hispanomusuJmana. Todos los artículos ap.i, ecen editados en 

su texto ori.ginal y el! su t� aducción á�,1Le y :0;, red«.ctad0. en árnbe, en w tra­
ducción castellana. La edición, cuidada, ha sido hecha en la ·imprenta que posee 
el citado Instituto en Ma:drid. La cubierta de este primer número está ilustrada. 
con un bello grabado del Patio de los Arrayanes de la Alhaml>ra. 

Tamuda recoge la actividad investigadora de los eruditos musulmanes ma­
rroquíes y de .un benemérito grupo de españoles arabistas y africanistas residen­
tes en nuestro Protectorado, aunque también acoge en ·sus columnas la laoor de 
otros especia!.is-tas. Es, como reza el -subtítulo, una ·revista de investigaciones ma­
rroquíes donde, en consecuencia, tienen cabida no sólo los tral>ajos de los hom­
bres de Letras, sino también los de índole •extrictamente científica. 

Contiene este número, con el que inicia .s.u publicación, un breve artkulo del 
Delegado de Educación y Cultura don Luis Carvajal Ar1rieta pres.entando la obra 
y los siguientes traihajos: Misión científica J. Maleu ill Sahara francés. Buprés­
tidos, de don A. 'Cobos, Apoyo de España a Mawlay Hisám, zevan.tado en Marra­
quec/¡ contra su hermano el sultán Mawlay Yazíd, de don Tomás Garda Figue­
ras, Los cinco últmws capítiuos de la obra agronómi<:a de lbn Bassál de don José 
M. Millás V allicrosa, Dos bronces de Lixus: Los grupos de H érciJes y Ani'eo 
y de Teseo y el Minotauro de don M. Terradell, Repercusiones de la guerra de 
Afríca en Fi'Zifrinas de don Guillermo Guastavino Gallent, Un nuevo manuscrito 
de la obra agronómica de aL-Tignari de don José María Millás ValJi.crosa, Sobre 
zas primeros estados evolutivos de algunos me1oideos marroquíes de don An­
.selmo Pardo Alcaide, La gue1·ra del sesenta en la "Ilustración" francesa de M. 
Robert Ricard, Dos inscripciones árabes en Bab al-Oqla de Tetuán de don Fer­
nando Valderrama Martinez y Ru.jj-Aepyornis maximus de don J .  Vernet. Si·guP 
un noticiario científico, reseñas bibliográficas y una amplia información de la 
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labor cultural r·ealizwda 'en nuestra Zona de Protectorado Marroquí durante el 
primer semestre del corriente año. 

La edición de Tamuda es bilingik A continuación del texto castellano, se 
inserta un extracto de los artículos doctrinales y del notida·rio científico, escri­
tos en árabe y la traducdón a esta lengua de la información cultural, Con el tí­
tulo de Ketama, un suplemento recoge la pmducción poética de un gmpo de 
jóvenes literatos españoles y árabes marroquíes. 

Ta-muda está pulcramente editada y se nos ofrece con bella presentación. 

Análogo fin que Tamuda persiguen Les Cahiers de Tunisie, interesante revis­
ta ouya publicación ha iniciado el Instituto de Altos Estudios de Túnez, bajo la 
dirección de M. P. Marthelot y que en su primer número, contiene diversos tra­
bajos que en ·su mayoría vensan sobre temas de historia, arqueología y economía
especialmente de la región tunecina, j-untamente con otros que entran de lleno 
en el campo del arabismo. Ilustran este volumen las firmas de Jean Roche, Lucien 
Paye, Georges Man;ais, Pierre Rondot Jean Despois, H. R. Idr�s, R. Barre, L. 
Bercher y P. Marbhelot. Les Cahiers de Tunisie darán una importante aiporta­
ción para el mejor conocimiento del mundo islámico. 

L. S!:CO DE LUCENA

H. A. R. Grnn: Mohamnwdanism. (Oxford University Press. 1953) , Second Edi­

tion. 

Esta segu!lda edición del precioso libro del Profewr Gibb añade a la pri­
mera de 1948, datos proporcio!lados por los más recientes estudios 1sobre la vi­
sión histórica del tema. El autor ha vuelto a escribir de nuevo numerosos pasajes 
que conesponden especialmente a la materia contenida en los capítulos S y 6. 

De;;de que en 1911 D. S. Margoliouth publicó sus estudios sobre el desa­
rrollo del Mahometismo, e::i la misma oolección en que ve la luz el libro de 
Gibb, "los fundamentos para enjuicia·r la cue1stión han variado necesariame:i.te". 
Hoy los encontramos modificados, a) por el mater·ial sobre ·que se investiga y el 
criterio científico que se aplica, y b) el cambio, ob1igado, en el sentido espiritual 
e imaginativo. 

"Todo trabajo de este tipo -insiste el autor- refleja, no sólo el conocimiento 
de los he.chos, cada vez más extenso, 5ino qu.e des-cubre 1Jas limitaciones intelec­
tivas y emoóo:1ales de siu época, aunque 1se haya procurado, por todos los medios, 
·evitar el prejuicio y Ja parcialidad".

El P�rof. Gibb reconoce ·como fatal, que un libro, del tipo de este suyo, ha 
de ·estar i:i.fluído por las preocupaciones y modas intelectuales de si.t tiempo.
Di.stingue con claridad los dos puntos de vista en que, obligadame:i.te, va a caer 
el escritor, según que sea musulmán -defensDr de su fé- y trate de exaltar sus 

creencias por encima de los ataques que 1sobre la misma lanza� sus detractores, 

contraatacando en todo momento; o, por el contrario (p'1ra fa mayoría de los 
comentaristais no mahometa.."los) , el concepto que el Isla m  'es mernce como reli-
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g10n inferior. La segunda postura, que correspondía a la mayor parte de los 
misioneros, ha mo<lifi.cado, en los últimos años, fa ·forma áspera de bus.car el
contacto, con una mayor simpatía y comprensión hacia lais prádicas religio.sa.s 
del musulmán. 

El libro se divide, ·como en su · pr imera edición, en los capítulos siguientes : 
l. La Expansión del lis!ám. 
2. Mahoma. 
3. El Alcorán. 
4. La Do ctrina y el Rito en el Alcorán. 
5. La Trndióón del Profeta.
6. La Sarí 'a. 
7. Ortodoxia y Cisma. 
8. Sufismo. 
9. Las .sectas rufíes.

rn. El Islám en el Mundo Moderno. 
Los Capítulos 8 y 9 que estudian el sufismo tienen un interés particular 

para nos.otros, en consideración a l os estudios repetidos y excelentes de Don 
Miguel Asin. 

La nsión del Islám con:<:mporáneo que se reooge al número rn, destaca 
'.os puntos de Yista sobre el Profeta y sus enseñanzas, origina.do.s en el autor 
indio Sayy.id Amir Ali en [U obra, The Spirit of Js:am. 

En un tercer pun'.o muestra :a importancia del Islám como fuerza óviiiza­
dora progresiva en Bag<lad y Córdoba, explicando el avance cien lífico, la tole­

ranc:a religio:a y ia recepción de la Filosofía griega, en contra.site con la vida 

de la Europa Medieval c-ontemporánea. Señala Gibb otrn juicio -d·e Si.r Moham­
rned Iqb al- al hacer notH que cuando el mundo islámico incorpora la ciencia 
moderna occi<lenta1, se limita a rewger la herencia de .Ja que .fué SlU propia ci­
vilización. 

El autor ha incor porado a e1sta edición unas páginas bibliográficas, con la 
advertencia de que, ".fuera de los trabajos publicados en inglés, re.coge sólo 
algunas autoridades en otras lenguas e•aropeas". Entre estas no se encuentra 

ningún nombre españo'. Es de esperar que relacionado el Pmfe0or de Oxford. 
cada vez má:s con los ara:bistas de nuest·ra patria, donde pa;;ó •una temporada e! 
pasado otoño, el factor excepcional que juega España en la historia clásica del 

mundo islámico y las brillantes apor taciones del arabi,mo español le muevan 
a recordarnos más adelante. 

El estudio de Gibb, emplazado ·en el marco .de la colecci.ó!:l "Tihe Home Uni­
versity Library of Modern Knowdlege", revela, en esta valiosa síntesis, todo 
el -sabe.r y los conocimientos tan profundos que precisan para producir un tra­
bajo de factura tan exquisita y atractiva. 

A. GÁMIR 
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Enciclopedia Judaica Castellana. Tomos IX y X (Provenza-Zweig). Editaría! En­
ciclopooia Judaka Castellana S. de R. L. (Méxko, 1951). 640 y 600 ipp.,
27 x 19 crns. 

Damos remate con fa presente reseña a la s·erie que ha ido apareciendo en 
el Bol. de la Universidad de Granada, núms. 85 (1948) y 87 (1949), y el vol. I 
(1952) de esta MISCELANEA DE ESTUDIOS ARABES y HEBRAICOS, jalonando la:s va­
rias etapas en la publicación de esta obra.

El interés objetivo de las materias tratadas en el largo cur·so de una enci­
clopedia .se reparte de modo val'io y eventual entre los diversos tomos que la in­
tegran, a tenor del rígido y cómodo orden alfabético. En estos dos post·re.ros de
la gran obra que nos ocupa no .solamente no decr•ece el relieve de los t·emas tra­
tados, sino que al ver cxmclusa la obra y encontrar en ellos ciertos artíoculos de
fundamental importancia que tal vez se esperaban con ansia se siente la natural 
saüsfacción propia de toda feliz terminación. A1gunos son tan substancialmente
judaicos coffiQ los siguientes del tomo IX, expuestos con •especial extensión: Pue­
b!v e'egido, Purim, Rabinos y Rabinato, Religión (judaica), Responsa, Sábado, 
Sacrificios, Sanhedrín, Séder, Sefardíes (25 p.), Sinagoga, en el tomo IX. Men­
ción especial merecen asimismo los artículos correspondientes a ciertos libros
bíblicos: Pro'verbios, Reyes, Rut, sazmos, Sa.muel, Sabiduría o personajes como 
Salomón y Saú1, así como también Sem Tob de Carrión y el seudomesías Shabtai 
Tzvi. Entre los artículos geográficos -u.no de los méritos más destacados de esta 
E]C- sobresalen por su extensión •e importancia : Ronw., Rumania, Rusia (127 
p.), Salónica, Se'lJilla. De interés político y especial valorac!ón por referiorse a ·su­
·cesos de la última guerra mundial es el titulado Resistencia (movimiento de). En­
tre las omisiones que hemos observado, debemos consignar la de un tema tan prin 
cipal ·como Romances; bien es verdad que has.ta ahora se ha investigado pa.rca­
mente sobre este rico filón judeo-español, que ya atrae la atención de algunos 
eruditos y folkloristas. Notemos también como errata la inveTsión de Arameo
Occid. y Arameo Orient. en la "Tabla histórica de los ·idiomas semíticos" (art .)
Semíticos. 

En el X y último tomo revisten parücu'ar importancia los a·rtículos Sionismo 
(17 p.), Socialismo (los judíos y el), Talmud, Targum, Teatro, Templo, Torá, 
como igualmente en el área geográfica Túnez, Tttrquía, Uruguay, las ciudades de 
Toledo y Valencia. En cambio hubiéramos deseado mayor extensi·ón en los artí­
culos de Tánger (8 líneas), Tez Aviv (78 Hn.), Tetuán. También nos parecen muy
escasas di•eciséis líneas para un tema de la impo.rtancia literaria de las Sió1tidas. 
Especial atractivo ofrece el art .. de Vestidos y Trajes típicos, con numerosos gra­
bados. 

Con estos dos tomos, aipaTecidos en 1951, se da cima a la magna obra de
la EJC, realizada con maravillosa celeridad y vienciendo múltiples dificultades du� 
rante el breve lapso de un cuatrienio. Los ro volúmenes pu.Jcramente presenta­
dos, con absoluta uniformidad, de unas 640 .págis, ·cada uno, magnífico papel y
excelente encuadernación -aspectos .tan impo-rtantes en una obra de esta natu­
raleza-, abarcan cer·ca de 13.000 artículos y 3.000 1gra:bados, con millares de re­
ferencias y abundante bibliografía. En el breve folleto de ¡:>ropaganda que se acom­
paña, háce&e ·cons·tar que "no :siendo patTocinada ni ·subvendonada po•r ninguna 
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organización o sociedad, y contandó entre s.u.s directores y colaboradores ron re­
presentantes de todas .Jas tendencias religiosas y políticas del jud¡¡,ísmo, el texto 
es objetivo e imparcial!', afirmación 1que dentro del marw. poouliar de la Enciclo­
pedia se ajusta a .Ja realidad, pero que, fuera del mismo, Te.quiere algunas reiserva·s 
y salvedades, como las que en diversa s ocasiones hubinwis de señalar. Alma de esta 
publioción y eficaces propulsores de esta obra de gran empeño, "realizada con 
la oooperadón de centenares de co-laboradore:S en casi1 todos los países del mun­
do", han sido los señores D. Edu"ardo Weinfeld, como d irector, y D. Isaac Ba­
bani, como gerente, a ·los que efosivamente felicitamos por el éxito al�anzado. 

DAVID GoNZALO MAESO 

EMILIO GARCÍA GóMEz: El Collar de la Paloma. Tratado sobre el Amor y los 
Amantes de lbn Hazm de Córdoba. T·raducido del árabe por .. . con un pró­
logo de José Ortega y Ga&set. (Madrid 1952) XXVIII, 349 pp. y 8 láminas. 

Albú Muhammad" 'Alí ibn Hazm de Córdoba es la figura más representativa 
del Islam andaluz. Profundo filósofo, exquisito poeta, erudito hi.stor.iador, docto 
teólogo, hábil polemista y en fin, escritor fecundisimo que cultivó todas las cien­
cias conocidas en su tiempo. Ibn Hazm constituye el máximo exponente de la 
Literatura arabigoespañola, es el más genuino represientante de la cultura cal ifal 
y tiene la consideración de uno de Jos más eminentes sabios m�ievales. 

El arabismo español viene rindiendo a Ibn Hazm el tributo de admiración 
que le debe y en la obra de dar a conocer al mundo occidental la producción lite­
raria del gran polígrafo oordobés, cada uno de nosotros ha puesto su granito de 
arena, desde nuestro llorado maestro don Miguel .Aisín, que eX:cavó fos cimientos 
y levantó los muros, hasta el mo<le:Sto autor de esta nota que contúbuyó a la lab<lr 
ingente, con levísima aportación. 

Don Miguel Asín, llevado por 1sus afidones, pu.so al alcance de Jos eruditos 
no arabista& Ja obra en que Ibn Hazm se manifiesta principalmente como pensa­
dor y teólogo, hizo un magi1stral estudio del sa:bio andaluz, estudio que difi.cíl­
mente podía ser :superado y escribió su !biografía, agotando, en un alarde de em­

peño exahustivo, las fuentes ·de información que hasta entonces estaban al alcance 
diel investigador. 

De toda la producción literaria de Ibn Hazm que ha llegado a nosotros, el 
Tawq al-Hamáma (Collar de la Paloma) es la obra que más difmión ha alcan­
zado en el mundo occidental, ya que fué vertida a varias lenguas ooropeas mo­

deTnas, lo cual basta para calar su alto valor literario y la elevada estimación que 

lr. han rnnrtidion los arahistas. Como aicertadamente afirma Ortega y Gas·set en 

el prólogo a Ja HaduccÍÓ!l española que comentamos se trata nada menos que del 

"libro más iLustre sobre el tema del amoT en la civilización musulmana, que ha 

sido vivído perusado y esaito en tierras de España, pOT un áirabe español". 

Acom:ter la traducción castellana de este libro, ya hace añOs traducido a otras 

lenguas europea$, constituía .para el arabismo español deuda de saldo inmediato 
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e inexórable, a la vez que entrnñaba una empresa preñada de dificultades, entre 
la.s cuales no era menor la natural exigencia de superaé:iórt a las anteriores ver­
siones en lenguas modernas. 

Del Tawq al-Hatnáma. solo ha llegado a nosotros un texto manUscrito, co¡pia 
incorrncla del oiriginal y cuyas erratas han tratado de ·corregir, a través de Jos 
años, diversos arabistas, .sin que podamüis �entirnos -seguros de qu.e la versión ac­
tual sea la perifecta, lo cual constituye también una seria dificu.Jta.ci para 'ét tra­
ductor. 

El Tawq es una obra fundamenta1ment.e litera·ria, escrita en purísima lengua 
árabe y en la que se manifiesta el peculiar y briilante estilo del aiuto.r, que, ade­
más, inserta en ella numerosos fragmentos poéticos propios, de difícil intét-.pre­
tadón. Quienes hemo-s trabajado wbre un texto de Ibn Hazm sabemos cuanto 
cuesta penetrar el sentido de su frase y podemos apreciar en con.secuencia, el mé­
rito de vcrtirlo cor,rectarnente al castellano. 

Para enfrentar'S.e con el Tawq se requerían no sólo un profundo conocimiento 
del árahe y de su co.rnplicc.da técnica retórica; sino también de nuestra propia 
lengua y muy esptcialmenk, un gran temperamento literario, capaz de captar la 
sutil btlleza del texto árabe y ·expresarla luego en castellano, lo cual no resulta 
fácil para quien no sea al mismo tiempo gran arabista y bue:i literato. 

¿Qué criterio seguir en la versión del Tawq'! Se trata a nuestro juicio, de 
una obra fundamentalmente literaria (de "elegía andaluza" la califica acertada­
mente el Sr. García Gómez), pern que, al mismo tiempo, contiene preciosos da:tOs 
de carácter histórico y toda una doctrina filosófica acerca del amor. 

Antt: esto, ¿ convione u:na versión erudita, dirigida a lo1s estudiosos, plagada 
de un fárrago d·e anotaciones y provista de profusa documentación? Por el con­
trario, ¿el traductor debe aspirar a producir una ohra esencia;mente �iteraria, que 
permita a los l ectores saborear la belleza del original traducido y sentirse �obre­
cogi<los de pura emoción estética? Nosotrns hemos anticipado ya nuestra opinión 
favorable a lo último. 

Esto es lo que ha hedho don Emilio Garda Gómez, a.J acudi.r con noble em­
peño, a saldar la deuda que el arabismo español había cont·raído con Ibn Hazm 
y como a su cu8Jidad de exceknte arabista une su condición de gran literato, 
ha vencido las dificultades qu'e se oponían a.J logro de una versión del Tawq que 
fuera tanto la cor.recta traducci·ón española de esta olbra árabe, como un delkioso 
poema e; lengll6 castellana. 

El pensamiento de Ibn Haz.m dócil al .dominio de la lengua árabe que posee 
el traductor y a su talento literario, apa-rece fielmente reflejado en esta versión 
del Tawq, sin mengua ·de la belleza de la frase caistellana que es justamente, lo 
más difícil de lograr en una traducción, donde a veces SQ!ernos :sa;c.rificar lo pri­
mero en holo.causto de lo segundo,. o mantenemos aquello con detrimento de esto. 

Para llevar a cabo su peno>a labor, el Sr. García Gómez ha realizado una 
exahu.stiva informadón en todo género de fu.entt>s, consultando la'S ediciones del 
texto árabe del Tawq, recogiendo las correcciones estimabJ.es prnpuestas a dicho 
texto por oiros arabista'S, proponiendo nuevas correcciones propias y teniendo 
a la vista las varias versiones publicadas hasta ahora en lenguas euiropeas, versio­
nes que, consecuentemente, consigue .superar con la suya. 

Si Ia tnducción del Tawq no aparece con el agobiante y embarazooo bagaje 
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de anotacionP.s al pie de ,página, que hubiera sido impropio d'el carácter dad.o a 
la vers�ón, el Sr. García Gómez fa �,lustra mcorporándole, a m00o de Introduc­
ción, un magistral estudio del autor, 'su vida, su época y su obra, estudio que 
oonstituye además, una jugosa ·síntesis de lo que fué la cultura califal, una cer­
tera evocación del ambiente cordobés en el siglo X y una atinada expooioión de 
las corrientes estéticas que por aquel tiempo, impulsaban el movimiento literario 
arnbigoan<laluz. 

Cuidados índices y referencias bibliográficas absoluta.mente exa:hustiva<S, com­
pletan la meritísima labor realizada por el Sr. García Gómez, con la pubJi.cación 
de este libro ma.gnífico ·que prnsenta a los lectores don José Ortega y GaJS•set en 
un prólogo que es más bien un ensayo sobre el signo de la civilización hisrpano­
mu1suimana. 

EZ Collar de la Paloma. Tratado sobre el amor y los amantes de lbn Hazm 
de e ó1·doba perdurará como modelo de lo que debe ser una traducción de obra 
extranjera y queda·rá incorporado a nuestro tesoro literario, ·como una bella pro­
ducción de la Literatura Española. 

L. SECO DE LUCENA 

FRANCESCo GABRIEL!: Storia della Letteratura Araba. (Milano, 1951), 342 pp. 

·carecíamos de tratados que contuviesen una historia de la literatura árabe 
roncebida corno h i.storia de 1su estética liternria. El manualito de Clement Huart, 
que todos hemos manejado en nuestra juventud, aparte de que hoy resulta obra 
anticuada, no podía en forma alguna satisfacer nuestra ambición de estudio, como 
tampoco la satisface la Geschichte der Arabischen Litteratur de Brockelmann, e; 
más completo manual bibliográfico de que dis·ponemos y al que constantemente 
acudimos cuando deseamos saber las ol:>ras conocidas de algún autor, los manus­
critos y ediciones q_!le de ellas existen y si fueron o no traducidas a lenguas mo­
<ler1nas. 

No .ha muchos años el P. Jean Mohamed Abd-el-Jalil inició la labor de re­

mozar y poner al día, con arreglo a fas normas de la ·crítica moderna esa historia 
de la estética literaria árabe con su preciosa y Breve Histoire de la Litterature 
Arabe (París 194¡), en la que e:iqrresa su per.sonal juicio, formado a base de lec­
turas propia,, y no como síntesis de ajenos estrudios monogrfuficos anteriores. 

Ahora, nuestro co:lega en la Universidad de Roma, el sabio. arabi·sta Dr. Fran­
cesco Gabde:i ha pul:>licado un nuevo tratado de literatura árabe que es justamente 
el estudio hi·stórico de la estética literaria de los árabes que anhelábamos, cons­
truído también con d material que le han proporcionado las propias impresione.>, 
surgidas como consecuencia de la personal lectura de los textos. 

La fina sensi·bilidad y el buen gu:sto <del Dr. Gabr�eli cor•ren parejos en este 
estudio, con su sólida formación en cultura musulmana y ·sus profundos conoci­
mientos de la l·engua árabe. Como además, maneja admirablemente su lengua na­
tiva, ha 1'ogra.do una obra de alto valor literario y cientÍfiOO\ porque contiene una 
metá<frca y original •exposición del tema que se .propuso tratar, bellamente expre­
sada, con elegante estilo, poética for� y claro y correcto lenguaje. 
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�a originalidad a que antes a.ludimos, obliga a considerar el trataoo del 
Dr. Gabrieli como una renovación del concepto haista ahora vigiente, de lo que 
había de entenderse por un manual de literatura árabe. En efecto, el Dr. Ga­
brieH, al limitar su estudio al de la evolución del •pensamiento literario de los 
árabes, ha exduído voluntariamente de la obra la producción liibresca de carácte!I" 
extrictamente cientifico que, en un estudio die esta naturaleza, ca·Pece de cabida, 
salvo cuando haya podido influir sobre lo puramente literario. 

Dedica el Dr. Gabrieli la prime.ra parte de su manual al estudio de poesía 
anteislámica y tras exponer los ·caracteres generales de la misma se ocupa de cada 
uno de sus má:s excelsos .poetas. Trata después de la literatura árabe islámica me­
die�al, estudiando Iigerarne.nte el movimiento literario de tiempos de Mahoma 
y del ·califato omeya, para detenerse después, con más amplitud en el de la época 
'abbásí, en que surgen las literaturas nadona'.es islámicas y qu.e constittl!Ye la 
edad de oro de lá. ·poesía árabe y continua� ·seguidamente con el período de deca­
dencia que se inicia a comienzos ·del siglo XIV y se mantiene hasta la mitad del 
pasado sig;o. La última 1J<irte de la obra está dedicada a la literatura árabe con­
temporánea, sobre la que el Dr. Gabrieli ha publicado ya anterio•rmente, impor­
tantes trabajos. 

Una reseña bibliográfica de Jos textos fundamentales, cierra este estudio mag­
níficc del Dr. Gabrieli que, con su publicación, contúbuye notablemente a una 
mejo; comprensión del pensamiento literario árnbe. 

L. SECO DE LUCENA 

ARc�Dro DE LARREA PALAcÍN: Cuentos Populares de los fudws del Norte de 
Marrnecos. (Instituto General Franco die· Estudio e Investigación Hispano­
Arabe) (Tetuán, 1952) 272 pp. 

Constituye ·este lihro una colección de 89 cuentos populares de los sefardíes 
de T1etuán. Estas narrnciones tienen g.ran interés como cualquier otra materia 
folklórica y más aún por reforir•se a la lengua y literatura d.e los sefardíes 
mar:roquíes, estudiada en e�tos últimois años por magnífioos trabajos de Beni­
chou, Alvar, Martínez Rui·z, etc. 

En estos cuentos vemo1s afluir, junto a los recuerdos de las costumbres 
j.udía:s de hoy, lejanos moti'VOs· de Ja cuentística oriental y del folklore· narira.tiivo 
euroP'eo, adaptados curiosamente a Jos medios expresivos modernos, qllle mez­
clan ingenuamente personajes y hechos anacrónicos, pe.ro die este modo mues.­
tran la iSUpervivenoia y vitalidad de la narración oral tranismi.tida tradidonal­
mente. 

Los 10Uentos han sido recogí.dos en taquig.rafía por -el colector, lo que asegura 
la fidelidad al .ritmo espontáneo de los que los narraron, pero se echan de me­
nos una·s notas que no.s indiquen Ja¡s peculiaridades fonfr•cas y modológ.icas de 
los términos empleados y otra·s que· nos ayuden a separar el material nar.rativo 
tradicional de las forzo.sa.s y �egadizas expres-iones modernas, lo qt11e siería de 
g.ran utilidad para clasi.ficar estos cuentos, algunos de una fres·ca y emotiva
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belleza, tarea que su colec:tor se .promete para cuando baya terminado la previa
labor recopiladora que sin duda debe ofrecer más muestTas y variantes en la 
viva: riqueza de la lengua y la literatura popular .sefardí, 

.Al¡DR.És SoRIA 

]Ana BusQUETs MULET: El hijo del sultán y la hija del carpintero. Cuento 
popular en dialecto marroquí. Texto árabe, transcripción, wadtKción y -voca. 
bulario por ... (Palma. de Mallorca, 1953), 68 pp. 

Escasisimo es e l  material de que disponemos �ra el est111dlio del árabe dfo­
lectal que se habla. en nuestrn Zona de Protectorado marroquí. Casi se puede 
oorusiderar T·educido a los Textos árabes en dialecto vulgar de Larache, que ha­
ae ya muchos años· (en 1913), publicó el malogradO a rabiista don Maximiliano 
Alarcón, excelente trabajo concebi·do y .reaHzado con ar.reglo a las normas que 
impone la modema filología lingüística. Por tal circunstancia, ha de ser ápre­
c ia:da toda oontribución a este género de estudios. 

Don Jaime Busquets, oatedrátioo de Anbe en la E'Scuela de Comercio de 
Palma de Mallorca, ha pubJi.cado recientemente el texto ániibe die un cuento po­
pular marroquí, El hijo rlel sultán y la hija del carpintero, con su corres­
pondiente transcripción fonética, según la versión que recogió de viva voz en 
Tetuán, .su traducción castellana y un vocahular1io de las voces árabes que con­
tiene el texto tra.scrito. Este opúsculo inicia una colección de Textos para e/, 
estudi-0 del árabe ,marroquí que el Sr. Bu1squiets .s•e propone publicar. En ·una 
breve lntroducci6n explica el autor el objeto que persi.gue con S'llr obra, señala 
alguna partkularidad morfológi ca propia diel dialecto tetuaní que aparece en 
·el citado texto y al ude a la filiación del ouent.01 1'eprodruddo. 

El trabajo del S1'. Busquet es de utilidad para la enseñanza d�l árabe ma­
r•roquí, que es lo q.we el autor se ha propuesto al puiblkaTlo. E1s.pe.ramos la apa­

úción de las nueva,s versiones de cuentos tetuaníes que anuncia y que le pro­
poreionaTán el material necesariio parn acometer el estudio Hgngüísti.co de los 
textos y consecuentemente el del árahe dialectal ·hablado en Tetuán, estudio qUJe 
aún está por hacer y qlllle el Sr. Busquiet, es'Pecialoizado en la materia, puro.e 
realizar. 

L. SECO DE LUCENA 
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ÁMBROSIO E'.u1c1 MIRANDA: AÍ-Hullal al-MawsÍyya. Crónica árabe de las dí.nas. 
tías almorávide, almohade y Benimerín. Traducción Española. Coleoción de 
Crónicas Arabes de la Reconquista. Volumen I. (Tetuán, 1952), 240 pp. 

AMBROSIO Hu1c1 MIRANDA: Al-Bayán al-M-ugrib ji ljtisár Ajbár Mul,úk a.l-An­
dalus wa a!-lvlagirib por lbn 'ldárí al-Marrakus·í. Los Almohades. Tomo I. 
Traducción Española. Colección de Crónicas Arabes de la Reoonquista. Vo­
lumen II. (Tetuán, 1953), 339 pp. 

El Instituto General Franco de ES!tudios e Investigación Hispano-Arabe de 
T et,uán ha acometido la publicación de orónicas árabes escritais durante el perío­
do de la reconquista y que reviste:i especial interés para el estudio de la historia 
medieval de España. 

El primer volumen de esta colección contiene la traducción castellana, hecha 
por don Ambrosio Huici, del Hullal al-Mawsiyya, crónica anónima redactada en 
el último tercio del siglo XIV y C11yo compiiador recogió diversas informaciones 
histór1icas de varios autores, amalgamándolas con narraciones, más o menos au­
ténticas. 

De toctas formas, el Hulla l nos suministra curiosas noticias para el estudio 
de la historia �ispanomusulmana, que ya han .sido aprovechadas anrte,riormente 
po.r ,investigadores arabista s y en espeóal por Dozy qUie lo utilizó constantemente 
como fuente para la redacción de su Historia y de ·Sus Investigaciones sobre el
islám español De esta obra ·existía una antigua versión castellana que, a lo que 
parece, se ha .perdido y que, habida cuenta de sus incorrecciones, debía de ser 
consultada con ·cautela. Por ello, al publicar el Sr. Huici Miranda esta nueva ver­
sión, redactada a la vista no sólo de las ediciones árabes de la obra, ,sino también 
de los más importantes manuscritos que de ella ·se conservan, ha prestado un buen 
·servicio a los historiadores no ara:bistas que ahora disponen de la correcta traduc­
ción, profusa y documentalmente anotada, da una crónica árabe que aún tiene 
vig·encia cerno fuente de información histórica referente al islám español. Indices 
de materias, cmomásiti� y toponímico facilitan :i.l labor 1el investigador :¡_1tre haya 
de manejar este texto. 

Del Bayán al Mugrib de Ihn 'Idárí, extensa crónica utilísima para el estudio 

de la España musulmana, editó Dozy .una parte del texto árahe, que más tarde, 

fué traducida al francés por Fagnan. No !hace muchos años los Sres. Levi-Pro­

venc;al y Colin reeditaron coo1¡pletándolo el texto publicado por Dozy y, además, 

el primero de ·los citados ara:bistas franceses pwblÍicó una nueva parte de la obra 

que akanza !hasta invasión de España por los almorá:vides, parte esta última aún 

no traducida a lenguas mo.dernas. 
Ahora <lon Ambrosio Huid, a la vista de varios rnanuscr-itos, recientemente 

encontrados, prepara la reedición del texto ára:be que lbn 'Idárí dedica en el Ba· 

yán a la historia del imperio almohade y ha emprendido una nueva traducción cas­

tellana del mismo texto, cuyo primer ·tomo acaba de aparecer en Tetuán integrando 

la Colección de Crónicas Arabes de la Reconquista a qu�_a)ltes nos hemos refe-

r�. - , 
Decimos que el Sr. Huici prepara la reedición y ¡lla. iem.prendi�o !a, publicación 

de una nueva versión ·castellana de esta parte de la. o�ra de Ibn Idan, porque ya 



hace rn1.tChos años había realízado análoga labor al publicar el conocído Anónima 
de Copenhague que, como el n.º 5351 de la Biblioteca Nacional de Madr id, no 
contiene otra cosa que una copia incompleta e inconecta de la 'historia de los
almohades que forma parte del Bayán, según opina el Prof. Levi-Prnvem;al como 
consecuencia del cotejo de dichos manuscrJtos, con otro s ejemplares de la misma 
obra, recientemente descubiertos. 

· 

En vista de todo el material antes citado, que le han facilitado los señores 
Levi-Provem;al, Colin y Fulton, don Ambrosio Huici ha logrado rehacer la ma­
yor parte del texto áral,ie del Bayán en que Ibn ' Idfurí narra la historfa de los 
almohades, texto que, sin embargo, resulta aún acéfalo y ápodo y ofrece todavía 
algunas lagunas ; pero que de todos modos, es mucho más completo, cornecto e 
mteligible que el contenido en los anónimos die Madrid y Copenhague. 

El Sr. Huici acaba de publica·r ahora la versión castellana de una buena 
parte de este texto rectificado (cuya edición á:rab.e ,prepara adualmente) ,  parte que 
comienza con la na•r.ración de los actos · de gobierno realizados por el Emir A:bú 
Y a 'qúb Yúsuf, a poco de ·su proclamación y termina con el relato deI alzamiento 
de fün al-Ahmar en Arjona. 

El subido interés que el Bayán al-'Mugri-0 reviste pa•ra los investigadore•. es 

de oobra conocido y por ello d Sr. Huici •realiza una labor mer itísima al vertir a:l 
castellano la más im:Portante fuente de información árabe que actualmente existe 
para el e studio del período almohade, �n la historia del islám español. 

L. SEco DE LucENA 

AHMAD MuJTÁR 'ABID AL-FATTÁH AL-"ABBÁDÍ : Los e!J'avos en España. Publi­
caciones del Instituto Egipdo de Estudios Islámicos (Madrid, 1953), 68 pp. 

No disponíamos de ningrún estudio monográfico acerca de los saqáliba., dase 
social quie tanta influencia llegó a ejercer en la política del imperio omeya espa­
ñol y que, tras la ruina de éste, dominaron como reyes de taifa en algunas co­
marcas levantinas y de la alta Andalucía. El investigador egipcio Mujtár al- 'Abba­
dí, que desde hace varios años trabaja en nuestro ·país sobre temas de hi·storia de 
la España musulmana, ha venido a llenar esa laguna con la publicación del opús­
culo cuyo título encabeza estas líneas. 

Para la redacción de su trabajo, el Sr. 'Abbádí, con buena técnica moderna, 
no se ha limitado a consultar fuentes árabes, sino que también ha acudido a 
los tratados europeos que .podían suministrarle datos para su informac,ión y ha 
logrado un estudio muy completo del tema que se pro;puso tratar. 

Explica el Sr. 'Abbádí el ori-gen de los saqáliba, niños cristianos que los 
musulmanes ccmpraban oomo eS<:lavos , educáncto.!os en la religión y costumbres 
i slámicas, para dedicarlos después al servicio del palacio real. Una paTte de los 
saqáliba, transformados en eunucos, fueron fieles guardianes del harén. Otros 
integraron la guardia per•sonal de los monaTcas, llegando a alcanzar aJtos cargos 
palatinos. Muchos sobresalieron en el cultivo de las letras y de las ciencias. 
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· Señala después el Sr. 'Abbádí los países que abastecían este mer•cadQ de 
niños esclavos, los más importantes centros europeos en que .radicaba Ja con­
tratación y las rutas a través de las cuale·s se realizaba el tráfico de esta mer­
cancía humana, a cuyo comercio se dedicaron especialmente Jos judíos. 

Se ocupa luego de los sa.qá/,iba que alcanzaron mayor influencia en Ja corte 
de los caJ.jfas cordobeses, y particularmente de los que llegaron a alcanzar el 
trono, como monarcas independientes, en el período de los reinos de taifa, reco­
giendo las anécdotas que acer·ca de algunos d·e ellos refieren Jos autores árabes 
y trazando sus semblanzas, según los datos contenidos· en los textos de dichos 
autores, para concluir indicando el importante papel que los saqáliba de•sempe­
ñaron en la política islámica española duirante el s·iglo XI y cómo influyeron 
en la ex,pansión del movimiento de la su 'ubiyya en nuestra patria. 

El trabajo del Sr. 'Abbádí, como todas las publicaciones del Instituto Egip­
cio de Estudios Islámicos, ha s·ido editado en texto bilingüe (árabe y castella­
no) , habiendo colaborado en la redacción del texto castellano D. Fernando de 
la Ga-anja Santa.maría, de la Escuela de Estudios Arabes de Madrid. 

L. SECO DE LUCENA 

CÉSAR E. DuBLER : Abú Hámid el Gran_adino y su relación de ma1e por tierras 
Eurasiáticas. Texto árabe, traducción e interpr.etación (Madrid, 1953), XX 
Y 425 pp., 5 mapas y 17 láminas. 

Abú Hámid fué un granadino del siglo XII, v1aJ ero infatigabJ,e a través de 
exkaños países entonces envueltos por las tinieblas de la leyenda y las brumas 
de la lejanía. Retuvo las �mpresiones que sus peregri:ios viajes hubi·eron de cau­
sarle y anotó cuidadosamente cuanto· raro o maravilloso llegó a conocer durante 
sms andanzas por esos mundos de Dios, para •legMnos Juego Ja minuciosa relación 
de su periplo en un libro heterog·é:neo titulado A!-Mu' rib '·an ba"d 'acha'ib az-Ma­

grib (Antología de Ja.is maravillas del Occidente) , título que no cuadra con exac­
titud a su contenido, cuya ¡parte final es el relato de su viaje a tierras eurasiá­
ticas. 

Un ejemplar de esta obra se conserva en .Ja Real Academia de la Historia, 
formando parte .de Ia colección Gayangos y ha sido aprovechado por don Emilio 
García Gómez que, ya hace años, nos deleitó en la Escuela de Estudios Arabes 
de Granada con una de sus magníficas disertaciones, informándonos acerca de.  las 
curiosas noticias que Abú Hámid nos da en la narraóón de 'su citado viaje y 
posteriormente, volv1ió a ocuparse del mismo tema en un conocido diario ma­
drileño. 

Ahora, el erudito investigador y airabista don César E. Dubler ha publicado 

el texto árabe de dicho relato, oon su traducción es•pañola y un amplio estudio de 

su contenido. Si el Sr. Dubler lo hubiera quer-ído, podJa. haberoSe !imitado a la 

edición del tex.to árabe y de su versión castellana, debidamente anotada y sólo con 

esto su Labor habría sido meritísima ; ipero, para situar a Abú Hámid en el am­

biente de su época, ha escri'to, en verdadero a.larde de erudición, un documenta-
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áí.s1mo estudÍ-0 de1 estado a que habían llegado .Jos oonocimíentos geo,gráfico5 en 
el ·siglo XII y al hacer la exégesis de la información varia que en su relato nos 
ofrece el viajero granadino, traza un perfecto cuadro de los progresos que ha­
bían alcanzado las ciencias en aqud tiempo. 

Expone el Sr. Dubler en su trabajo, el concepto que de la imagen del mundo 
y en particular de las tierras eurasiáticas, se tuvo en la Antigüedad y en el Me­
dievo y los conocimientos geográficos adqui.ridos por los musulmanes que prece­
dieron y sigu:ieron a Abú Hámid, has•ta Uegar a los .tiempos modernm, para ocu-
1parse después de la peculiar geografía del viajeTO granadino, explicando el al­
cance de la:s voces técnicas que usa, localizando con precisión las comarcas y ciu­
dade9 que menciona y en fin, haóendo una perfecta exégesis de cuantas noticias 
aporta sobre Ja cultura, ideas religiosas, vida y ·costumbres de los habitantes de
los .países rewrridos, como a·sí mismo de los interesantes datos que sobre el paisaj,e 
geográifico, la mineralogía, fauna y flora de ta:les ·paises, nos proporciona Ab{1 
Hámid en su curiosa narración. 

Ilustran el espléndido trab'ajo del Sr. Duhler, c·inco ma,pas·, diecisiete láminas 
y numero.sos dibujos que contribuyen a la mejor inteligencia de .su conteni·do lite­
rario, claramente expuesto en buena prosa castellana. 

La edición del .texto árabe es esmerada y su traducción fiel y correcta. En 
suma el Sr. Dubler <:Qil la publicación de ·su interesante trabajo, donde manifiesta 
una vez más sus excelentes dotes de investigador y su extraordinaria erudición ha 
prestado un buen ·S·ervicio al arabismo español, aportando además, importante 
contribución al estudio de la civilización medieval. 

L. SECO DE LUCENA 

H. A. R. GrnB : lbn Battuta trovels in Asia and Afri,�a r325-r354, Translated 
and selected by. . .  With and Intr.odudion and Notes. 3." impTes ión. Rou­
tledge & Kegan Paul (London, 1953) 398 pp. 

Hacia la segunda mitad del siglo XIII, ,comienza en el mundo occidental 
una gran preocupación por los viajes. Bsto se manifiesta en lo.s rela'tos de arries­
gados viajeros y ya desde el lado islámi,co tenemos un reflejo, aunque f.i<:ticio, 
muy elocuente, en los viajes maraviUosos de Simbad el Marino, familia:res a Jo;s 
lectores de Las Miz y una Noches. En el ámbito románico, está el Telato (hace 
poco tiempo fijado criti{'.amente) de los viajes de Marco Polo escritos primera­
mente en francé·s por Rustíciano da Pi·sa ha-cia 1298, que acerca por vez pri­
mera a les europeos la,s tierras ignoradas del Extremo Oriente. 

Las Cruzad;., fueron el principal motivo <le contacto entre la CrisUandad 
y los países lejanos e infieles. Crónicas ,¡atinas y textos romances nos hablan 
de los enemigos y de •SUS tierras y c01stumbres remotas. Lentamen'te e:stos tes­
timonim van 8.acudiendo los P'l'ejui.cios contra el enemigo se,oular heredaoo-s del 
fervor religioso que alentaba las empresas de los cruzado>. El Millón., de Marco 
Po!o (cd. españo'a en "Viajes Clásicos" de Espa-sa-Calpe, Madrid, 1934), toda­
vía deja trnslucir este sentimiento de hosfüidad, principalmente oontra los "sa-
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tr�nos11 die los que se d'Í1ce unas veces que "adoran" y otTas que "rezan" a Ma• 
homa, hac iéndose ·eco tardío de fa ma.nera de tTatar a los enemigos en los can­
taTes de gesta ( 1 ) .  Por esta razón es ml.l!J oonveniente <:0nocer los relatos de 
los viaj eros musulmanes, para ccmpletaT así la vi·sión medieval de las paises y 
gentes exóticas. 

El .impul1so viajero musulmán obedece a razones religiosas. La peTegrina­
ción a la Meca, pilar de la como el ayuno y la li mosna es obligatoria al me­
nos una vez en la vida para el creyente capaz de rea.Jizarla. Esto ocasiona cres­
plazamientos a Arabia desde el Mogreb, la India o la Insul india, reoordéndose 
así, forwsament.e, la zona central del mundo antiguo. Ademáis, el oomercio ma­
rítimo y terrestre con Asfa y especialmente con Africa ha estado en manos 
musulmanas, puede d·ecirse quie hasta los tiempo.s más recientes. Todo es to ha 
producido Telatos ide extraordinario interés y entre ellos es muy importante y 
tierue fadnra dásíca el del tangerino Ihn Battúta cuya ,primera vens-ión occi­
dental, de Defrémery y Sanguinietti es bien conocida, Gibb, al seleociona:r fos 
viajes, ha hecho precedeT el relato de unas notas sobre la vida del honra.do y 
piadO'SO jeque y sobre el fondo hi.Stóri<eo y Teligioso de su tiempo. Ibn Batliúta 
emprende muy mozo los viajes, en IJ2S, para realizar su peregrinadón. Re­
salta muy bien Gihb en esta introducción que el interés de lbn B attúta es más 
bien re.tigiQSQ que twístko. Como teólogo mar.roquí de importancia, le inbe<resa 
fre<euentar las asociaciones .religioso-jurídicru.s, donde casi siempre recibe amis­
tosa hospitalidad. Este es el g.ran inicentivo de su vis ita a la Meca, a Medina y 
de su permanencia junto al mun.iJicente Sultán de Delhi, protector de !os estu• 
diantes y teólogos de cualqlllieT país del lrslam. 

Cuando Ibn Battúta comienza sus viajes, las condiciones políti�s de los 
paÍlles por visitar eran muy estables. Nuestro viajero se dirige a Oriente, visi­
tando Egipto y los .Jugares piadosos, anotando cuanto 'hay en ellos de nótruble. 
Después visita Ja India, el S ind y Catay, necorif'iendo sus principales c iudades . 
AlgtllllalS curiosi·da<les de estos últimos lugares, romo la u·tilizadón del papel 
monOOa. en Ch:na, habían sido anotadas por Marco Polo. Ibn Battúta cuenta que 
cada uno de los billetes tiene la medida de .un pailmo y está sellado con el sello 
real. China es un país ordenado y alegre, de eficaeies servirci0s públi<:OIS. 

Junto a esta'S novedades die tierras exóticas --completadas después po.r s'U 
gira africana, que alcanza la mi•steriosa Tumhuctu- queremos destacar, por pa­
recernos muy ilwstrati<vá de la mutua :relación cristiano-musulmana en la épocá 
medieval, la vi•s ita de Ibn Battúta al Emperador de Constantinopla. Lleno de 
miedo y prevención el v iajero observa los mosaicos, cuajados de fig>Uras anima­
das e i<rianiimadas . El Empera<lor le pregurnta por Jenl!Sa:lén y por el Santo Sie· 
pulcro, osi rviéndole de trujamán un judío. Amigal:>lemente l.e otorga eaba.Igaditt-a 
y guía para ·recmrer fa dudad, que -dice Ihn Battúta- es ie:norme. En el barrio 
de Galata viven los francos cristianos, genoves.es, venecianos, romanos y gentes 
de Francia, gobernados por su respectivo Comes. Iibn Battúta entra en una 
iglesia y oye leer por un joven el Evangelio "·con la más hermosa voz que haya 
oído nunca" (:p. 162), Otra muestra del contacto pacífico con los �fi.stianos es 

I. Véase MEREDITH JoNES. e "The Conventional Sa-ra:cen of the Songs of 
Geste" en Spe'CUlum, XVII (1942), pp. 201-225. 
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que en 1349 viaja a Cerdeña en un barco catalán, des'Cribie-ndo un hermoso 
puerto sardo, según Gihb, probablemente Cagliari.

En su breve visita a España, describe sucinto y expresivo a Granada "metró­
pol.i.s del Andalus y novia de sus ciudades" (p. 315) .

Eista edición cie Gibb, que ha selec<:i-0nado los capítulos más inte.riesantes del 
viajero tangerino, nos ofrece, junto oon una escrupulosa verosión del texto, un 
riico conjunto de notas geográficas, históricas y lingüí.sticas, etc., que ha·cen del 
libro, además de grata 1'edura de v.iajes, importante obra de consulta para cono­
cer en detalle la vida de l01s paíoses islámi.co·s y semii.s.Iamizados de Asia y Africa 
en el siglo XIV. 

ANDRÉS SoRIA 

RoDOI.Fo GIL BENUMEYA : Panorama del Mundo Arabe (Madr1d, 1952) 202 pp. 

Bajo el común denomin.ador de Panorama del Mundo Arabe y oon fines 
vulgarizadores y propagandísticos, ha publicado don ROdolfo Gil 'llil buen nú­
mero de datos útilies para quien, sin pretender ahondar en la materia, aspire a 
poseer un conocimiento de carácter enciclopédico acerca del mundo árabe actual. 

En efecto, el manu·afüo de que nos ocupamOis contiene una breve descripción 
de los países. •que hoy constituyen ese mundo, con indicación de sus más impoc­
tantes característ:icas geográficas, elementos étniol)IS que lo oonstituyen, noticia 
de su economía, idea de s.us estratos sociales y síntesis de ·su historia para trratar 
luego, con más amplitud, de S'1J actual organización políti-ca y de los di.versoo 
factores qU!e luchan por mantenerla o modificarla. 

El propósito que se propuso el Sr. Gil, especialmente dedicado al estudio 
del islam contemporáneo, aparece 1ogrado en esta obra quie, como de·cimos al 
principio, persigue un fin esencialmente vulgarizador, ya que Panorama del 
Mundo Arabe es un vademeoun útil para quienes deseen conocer loo problema.s 
políti-oos que actualmentie afectan a lQs paí:&es mUISrulmanes. 

L. Sxco DE LucENA 

DANIEL-ROPS y R. !AMISIER : La Bible z.¡vre ct'histoirc. Libraírie Artheme Fa­
yard (París, 1950), 613 pp., 18'5 x 12 cms. 

La Birblia, que tantos y tan variados aspectos ofrece, es ante todo la H�stori:1
Sagrada, la historia más anrtigua y de mayores perspectivas de toda �a humam­
dad, y también la que ha inspirado otrns innumerahles obras de historia y de fil<>­
·sofía de la histor.ia. Es además la más verdadera : "la Biblia ha di.dho la ve•rdad" · 

Reputamos, por lo tanto, un indiscutible acierto la concepción y ejecución 

de la presente obra, primer volumen de la colección Textes pour l'Hist()ire Sacrée 
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choi.sis et présentés p0tr D.-R., cuya finalidad es p0ner en 1nat106 del lector todo 
lo esencial de los textos bíblicos que permitan reconstruir la historia del puebfo 
elegido, encuadrándolo en los sucint0s resúmenes de los hechOl5,, que sitúan en 
su adecuado marco histórico y su propia época los oopiosos textos bíbliccs, hábil­
mente seleccionados y pulcramente traducidos, de arte que el conjunto constituye 
un relato perfectamente desarrollado de la historia interna y externa del antiguo 
pueblo de Lsraiel. 

Patriarcas, Moisés y Canaán, De la gloria aJ destierro, ]udaísnkl y Mesia­
nismo son fas cuatro partes de que consta la obra, y en ellas van entreverados 
fragmentos ,propiamente históricos con otros, que los complementan y les aña­
den particular sabor, tomadOis de los lihros poéticos y proféticos. Como la poesía, 
singuilaJrmente la bíblica, y mucho más, la profecía, es mieux qtte de l'histoire, la 
narración a·sí estructurada adquiere una densidad y un vigor sobrenat/Ural verda­
<leramente ext·raordina:rios. De este modo, historia, poesía épica y lírica, profecía 
y oratoria (pues de ambas participan los oráoulos de los Profetas), leyes e insti­
tuciones, increpaciones y promesas d:e redención, cantos de vida y esperanza for­
man un espléndido mosaico, que es fidelísimo trasunto de la Biblia como libro 
de historia y expresión la má.s acabada del alma del pueblo escogido y de su 
misión transcendental. 

:Precede a la obra una Introducción densa y sugestiva, de D.-R., que recoge 
con aguda visión y elevado -criterio los últimos avances de ,la exégesis escritura­
ría ; y se añade al final una sinopsis cronológica cuya utÍlidad no es menester 
ponderar. 

El encanto irresi,stible del Sagrado Libro ilumina fas páginas todas de esta 
obra, que recomendamos cálidamente a todos los amantes de la verdad, de la be­
lleza espiritual y de las lejanas perspectivas que se diluyen en el infinito. 

DAVID GONZALO MAESO 

ToMÁs GARCÍA FtGUERAS v RAFAEL DE RoDA Jn1ÉNFJZ : Economía Social de' Ma­
rrue,cos. Tomo II (Madrid, 1953), 520 pp. 

En el primer tomo de su. Economía Social de Marruecos 10s señores García 
Figueras y de Roda Jiménez estudiaron fas causas determinantes del estado de 
desorganización y empobrecimiento a que había llegado Mar.ruecos cuando Es­
paña i·ni ció ·su labor protectora sobre aquel paí·s. En este segundo tomo de su 

interesante obra, se ocupan de los posibles medios que pueden ser empleados para 
.remediar tal situación, teniendo en cuenta el peculiar carácter de los marroquíes 
y los límites que <Ciertos órganos exis.tentes allí y cuya influencia t·rasciende a la 
vida económica y social de dicho pueiblo, imponen a la acóón :interventora del 
Protectorado. 

Distinguen los autores de este estudio, entre las medidas de carácter general 

que pueden elev<tr el nivel económico de Marruecos y aquellas otras enderezadas 

al mejoramiento de las clases económicamente más débiles·. En consecuencia, se 
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o�p� de las roluci<>nes posibles a ,tos problemas que plantea el agro mar:roqut, 
pnnc1pal fuente de riqueza del imperio, señalando las mejoras agrícolas esenciales
y otras de carácter complementario que pueden ser introducidas en el mismo 
tales corno la industrialización de la agricultura y el establecimiento del crédito 
rural. tratando luego de ,)os que se ·refieren a !Os trabajadores del mar la claise 
media constittiída por pequeños industriales, comerciantes e intelectu�les, para 
concluil' con el estudio de lo� que afectan al asalariado. 

La exposición doctrinal, discreta y mesurada, lo certero de las. apreciaciones, 
lo adeoua.do de las .solucio•ne.s propuestas y la copiosa información, perfectamente 
documentada, hacen de es.ta obra, escrita ·en claro y correcto lenguaje, un manual 
necesario para quienes pretendan adentrarse en los problemas económicos y so­
ciales marroquíes, 'constituyendo, además, un valioso exponente del profundo co­
nocimiento que de aquel país poseen los señores García Figuera·s y Roda Jimé­
nez, fruto de una vida activa y laboriosa dedicada al estudio de Mariruecos y que 
J.es ha colocado al frente de los investigadores africanistas de España. 

L. SECo DE LucENA 

G. H. BousQUET et L. BERCHER : Le statut personnel en droit musulman hanefite. 
(Tunis. s. a.) 271 pp. 

Los señores Bousquet, profesor de la Facultad de Derecho de la Universidad 
de Argel y Bernher, Director de Estudios Arabes en el Instituto de Altos Est<..t­
dios de Túnez, lk1n emprendido conjuntamente la importante tarea de .publicar en 
oolahoración una serie de estudios sobre derecho islámico, con lo� que principa.1-
mente pretenden poner al alcance de los juristas no arabistas las más notables 
produociones del fiqh musulmán. Reputamos acertado este propósito, ya que no 
siempI'le es frecuente qrue se den en una sola persona las dos cualidades de poseer a 
fondo la lengua árabe y estar dotado de una sólida formación jurídica. 

La Iaibo.r de los Sres. Bousquet y Berdier .se inicia bajo los auspicios de !'1 

fecundidad, ya que en un oolo año iban publicado dos trabajos, uno de los cuales 

lleva por título el que encabeza estas líneas y otrn el que ocupa nuestra atención 
en la nota bibliográfica que sigue. 

Son escasos los textos jurídioos de rito hanifí traducidos a lengua europea 
y que por oonsi$uiente, se hallan a1 alcance de los juristas desconocedores de la 
lengua árabe y como los musulmanes que ·siguen la escuela de Abú Hanífa alcan­
zan un número importante dentro de la ·comunidad islámica, es loable que los 
S.res. Bousquet y Bercher haya'n iniciado s.u labor .con la publicación de uno de 

dichos textos. 
El Mujtasar (Compendio) de Abú-1-Husayn 'Ali 1bn Muhammad aI-Qudúri 

al-Bagdádí oonstitupe una de las exposiciones fundaimentales de la doctrina ha� 

nífí en materia jurídica y goza de gran autoridad entre los musulmanes adeptos 
a la escuela del cita.do rito. Los :señores Bousquet y Bercher han ;publicado la 

parte de esta obra que contiene la doctrina juridia acerca del estatuto peroonal. 
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Como ocurre en la mayoría de '1os textos jurídicos musulmanes, la expo.si- . 
ción doctrinal aparece en el Mujtasar en forma _ muy di·sti.nta al método que se­
guirIMJS los occidentales y para obviar esta dificultad y ofreeér a los lectores una 
obra en que la doctrina resulte expuesta lo más sistem�tica y ordenadamente po­
sible, los Sres. Bousquet y Bereber, han agrupado por materias el contenido de 
la obra traducida, estableciendo cinco capítulos que tratan del matrimonio y su 
disolución, de la repudiació::i, de fa füiaieión, de la interdicción y de la servidumbre. 

Frente a cada págiina de texto árabe figura la correspondiente versión fran­
cesa, a1Jareciendo el comentario, absoi:utamente preciso en este género de trata­
dos, en forma de notas al pie de Página, con lo que los autores han querido faci­
litar la rápida lectura del texto traducido. 

L. SECO DE LUCENA 

L. BERCHER et G. H. BousQUET : Gha-zálí : Le livre des Bons Usages en MatiC­
re de Mariage (E.xtrait de l'lh'ya' :'Ouzoúm ed..IJín ou: Vívification des 
Sciences de la foi). Traduction franc;aise annotée par . . . . . .  (Alger, 1952) , 
129 pp. 

Continuando la obra de colaboración a que acabamos de referirnos en Ja 
nota precedente, los señores Berc!her y Bousquet han publicado la versión fran­
cesa del capíU!lo que Algarel dedica en su Ihyá' al estudio de1 matrimonio y er. 
el que el pensador y místico oriental trata de las causas que inclinan o alejan a 
las per•sonas de adquirir tal estado, de las ventajas e inconvenientes de con­
traerlo, de la naturaleza del contrato matrimonial y condiciones que deben reunir 
los cónyuges para pactarlo y, por último, de los deberes que les incumben. 

Como se sabe, la Ihyá'· , la más i'lnportante obra de Algazel, no ha sido tra­
ducida aún en ·su totalidad a lenguas europeas. Nuestro D. Miguel Asín la apro­
ve.chó ampliamente en •su magistra:l estudio La Espiritualidad de Algazel y su 
sentido cristiano, tomando de ella, como es natural, lo que convenía a la demos­
tradón de su tesis y publicando, con análogo fin, un extenso extracto de la 
misma, que no le obligaba a la traducdón í:itegra del texto árabe, cosa que no 
se había propUJesto. 

El capítulo que ahora vierten a lengua francesa los señores Bercher y Bous­
quet fué ya anteriormente traducido al alemán en 1917 por el Prof. Hans Bauer. 
La versión francesa de que nos venimos ocupando, redactada conjuntamente por 
un arabista especializado en lingüística (Sr. Berche.r) y un técnico del fiqh o 
derecho i.s1ámico (Sr. Bousquet) , mejora notablemente la citada versión alemana 
y constituye una importante aportación a la serie de publicaciones que edita la 
Facultad de Derecho de la Universidad de Argel. 

Ilustran el trabajo de los sdiores Bercher y Bousquet cerca de doscienta� 
notas que explican el sentido de voces árabes técnicas, aclaran frases oscuras y 
amplían conceptos o informaciones que requieren exégesis. 

L. SECO DE LUCENA 
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JuLIÁN RIBERA TARRAGÓ : Opúsculos diversos. (Tetuán I952); 67 pp. 

FRANCISCO PoN"s BoIGUES : Estuái.os Breves. (Tetuán, 1952) , IÓ2 pp. 

La diligencia del ertUdito .investigador don Guillermo Guastavino Gallent, 
que tan eficazmente dirige el Servicio de Archivos y B ibliotecas del Protectorado 
de España en Marruecos, ha puesto al alcance de nuestra mano aigunos trabajos 
poco conocidos del que foé ilustre maestro de la actual escuela de arabi·stas espa­
ñoles, don Julián Ribera Tarragó y del famoso autor del Eiw;ayo bibliográfico sobre 
los Historiadore·s y Geógrafos Arabigoespañoles, don Francisco Pons Boigues, 
reuniendo y reeditando en Jos dos volúmenes que llev.an los títulos ar,riba expre­
sados, algunos artículos y estudios br.eves de ambos arabi·stas y que a :causa de 
haber sido publicados ante•riormente en perióctico� o revistas ajenos a la especia­
lidad, no resultaban fácilmente asequibles para Jos estudiosos. 

Como explica el Sr. Guastavino en el inteersante prólogo que ha escrito para
el volumen Opúsculos varios de don Julián Ribera, el coleccionista ha reunido 
en aquél, Jos trabajos breves que sobre histo·ria a:rab igoanda:uza publicó don Julián 
en los últimos años de su vida y con posterioridad a la aparición de ·sus Diserta­
ciones y Opúsculos, por lo que no fueron recogidos en dicha obra. Son trabaj ito< 
de diversa índole que tratan no sólo temas de hi.sto·r·ia sino también de lingüística 
(etimo:ogías 'árabes de voce•s levantinas) y toponimia valenciana. Tales artículos 
Uevan los títulos Mislata, Abenayad bibliófilo de Liria, El Santón de Almusafes, 
Carcai.rén, Albat, Musubmanes de Valencia originarios de Albarracín, Arnadí, Les 
Rótes y finalmente el prólogo que el Sr. Ribera compuso •parn la edición del 
Repartiment de Valencia. 

Análogo pro.pósito aia movido al Sr. Guastavino al reeditar bajo el título de 
Estudios Breves varios trabajos de D. Francisco Pons, ya publicados en revistas 
levantinas y que en su mayor parte atañen a Ja historia de la Valencia musulma­
na. Son Escuela de Abú Alí de Já.tiva, Jalaf ben Sozeimán ben Fathan de Ori­
huela y su hijo M�hamed, Anécdotas de un aventurero musul.mán de Tortosa, 
Morabitos y Santones musulmanes, Trabajos arábigos en tiempos de Carlos JI!, 
La Jnquüición y los moriscos de Valencia, Retazos moriscos, Ap1mtes de un 
viaje por Argelia y Túnez ;y Constitución de la Cofradía de Santiago de Uclés 
(siglo XIII) . 

Al dar cuenta de Ja publicación de estos dos opúsculos, que han aparecido 
integrando la colección die ·publicadones del Instituto General Franco de Estu­
dios e Investigación Hispano-Arabe de Tetuán, cúmplenos agradecer al señor
Guastavino su feliz iniciativa y al referido Instituto la generosa acogida que 
le ha dispensado. 

L. SECO DE LUCENA 
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GusTAVE EvMUND ' ·ON GRUNEBAUM : Muhammadan Festival, (New York, Henry 
Schumann, 1951) ,  107 pJl. y 14 i.Justraciones. 
El anxtor, austríaco nacionalizado americano, antiguo profesor del lranian 

lnst1tnte de Nueva York y ahora de la Universidad de Chicago, , no.s o.frece er. 
este volumen denso y suci:::J.to una visión general de ias fiestas religiosas musul­
manas. 

Nv existe un estudio sistemático, asequible al público occidental, de las 
fostividades islámicas. Von Grunebaum orienta este trabajo suyo, que no lo con­
s!dera ni mucho menos completo, hacia u:ia exposición amplia de las fiestas, pre­
finenáo ofrecer los elementos típicos, más bien que las peculiaridades de cual · 
<1uier secta, período o nacionalidad. 

La ausencia de una clase sacerdotal restringe la liturgia en el se:itido de 
e:xtensión y ·complicación del culto. Se limita al desarroHo de fiestas, de aspecto 
a:-caico, ingenuo y emi.nentemente popular. 

Originariamente sólo hay dos fiestas : el final feliz de una peregrinación a 
:a Meca y el final del Ramactá:i. La primera es de o rigen pagano, preisiámico. 
La segunda una infi1tración y adaptación ele la Pascua judeocristiana. 

En el capítulo II nos describe Von Gru:iebaum los detalles de la peregri­
nación con minuciosidad, dando algunas noticias importa.-ites sobre la situación 
actual de los lugares santos. El gran azote de las epidem;as, producidas por el 
hacinamiento humano en el riguroso clima de Arabia, puede decirse que ha s ido 
completamente eliminado por las providencias empezadas a tomar en t iempos de 
Ihn Sa 'úd, que estableóó en Chidda i:istalaciones 'higién icas modernas. El ca­
pítulo III t•rata del Ramadán y de su elección para época de ayuno. En el cap. IV 
se toca el importaate punto del culto al Profeta y de los santos en el Islám. 
Mahoma estableció solamente relaciones entre el creyente y Dios. Pero muy 
pronto cundió la necesidad de personalizar el objeto del sentimiento religioso. 
El fundamento de la santidad (existe:icia de hombre� �antos) es alcoránico (azora 
10,63 y azora 56, I I ) .  Los santos musulmanes han desarrollado una j erarquía y 
a.sumen los cometidoo de los santos cri st ianos : patronazgos, protecció.n de ciuda­
des, atracción de peregri::ioo y creación de cofradías en su honor. 

Vinculada al Profeta está la fiesta del Mawlud o nacimi ento de Mahoma, 
no pr imiti'Va. De acuerdo con los historiadores de la Azuna , el primer Maw!úd 
fué celebrado en Arbela con gran :solemnidad por Muzaffar al-Dh cuñado del 
sultán Saladino en 1207. Ibn Ja.Jlikán, natural de esta ciudad lo cuenta e:i su 
compilación biográfica. 

Algunas 'ectas como los wahabíes, condenaro::i como novedad peligrosa la 
introducción de la fiesta del Mawlúd, Ibn Taymiyya dió una fatwa reprnba­
toria. L03 súfíes }la.n sido los enQrgados de extender esta fiesta y hacerla acep­
tar por todo el Islám. 

El cap. V se dedica a la rama het·erodoxa. lm si'íes, .cuya fiesta (el 10 de 
Muha:rram) no t iene, ·corno las m;>ncionadas fiestas de la Azuna un carácter j u ·  
biloso, sino triste. E l  autor alude a l a  Pasión •cristiana (p. 86) . E l  asesinato d e  
Husayn (año 61/680) ha creado u n  esquema üe martirio para los fanáticos sec­
tarios de 'Alí, que lo celebran erigiendo tiendas e:1Jutadas y ha ciendo proce­

siones, originariamente en el 'Iráq y después en el Irán. El imper io fátimí en el 
siglo X transportó la ve:i.eración de Husayn a Ocddenle, ccmtruyendo la mez-
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quita de los Hasanayn (Rasan y Husayn) en el Cairo e introduciendo la fiesta 
de su conmemoración en el Tslá.m ortodoxo. 

Va!l. Grunebaum acompaña estos capítulos con trozos de textos narrní ivüs 
(clásicos y modernos) de gran interés : así el de Batanúni, oficial egi·pcio que 
visibó la Meca en 1909 y editó su viaje en el Cai.ro e!l. 191  l, con fotografías que 
se reproducen. O la descripción de u!l. Ramadán- mequí por Etdon Rutter (1926) 
o por Philby, que lo presenció en Al-Riyád, .  en 1918.

De estos textos rlustrati.vos el más importante es un fragmento dramático, 
una representación O.e !a "pasió!'I" de Husayn, .presenciada por vez pr imera por 
un europeo en l8I I (ed. en francés por A. Chodzko; Théal'Te Persan, París, 
1878 y en inglés por The Miracle Play of Hasan amt HuSa.in, London, 1879 
2 vol .) de mucho interés por su parecido con los dramas litúrgicos occidentales 
y una de las pocas muestras del género dramático arabigo-persa. 

El estudio de las instituciones musulmanas, fundamental 1para el conocimiento 
de la vida islámica, Se basa sobre tooo e!'! la religión. Las fiestas religiosas, de la5 
que Van Grunebaum nos da este magnífico trabajo, acompañado de una bibliogra­
fía básica, muestran la faceta externa y colorista de los musulmanes, que sobre 
sus antiguos sustratos paganos o locales supieron crea,r festividades ei conso­
nancia con la religiosidad que informa toda el alma semítica. 
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